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L O S U O R B O N E S ( O p e r e t a ) 
Letra de F . Muñoz Seca y mús ica c e l u t l i l 

P R I M E R A C T O 
D o n A l f o n s o a b d i c a l a e o r o u a 
d e España e n s u h i j o t e r c e r o , 
d o n J o a n i t o - E l I l u s o » . ( C o r o 

£ » d e s a l v a j e » a cario d e l a n o b l e -
.xa. ) L o s e s p a ñ o l e » r í e n d e b u e -
n a ¿ a n a t a n c ó m i c a s i t u a c i ó n . 

y ( o s ¿ r i t o * d e f j Q u e b a ü l e ! 
¡ Q u e l a s a ^ u e l y i Q « e t e e r e e s 
(A « s o l » . H a c e n « o l t a r e l t r a p o 

b a s t o « I a p u n t a d o r * 
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HISTORIA7 PINTORESCA 
L Q B MQNARGAS D E E S P A 

Ya estaraos con el cuarto rey en 
danza. Este cuarto era don Teodore-
do, berrendo en negro y algo ojo de 
perdiz. Unos historiadores le llaman 
Teodoredo, otros Tendo, Teodoro, 
Tenderico, y hasta hay quien le nom-
bra "el de Chalóns", por haber muer-
to en la batalla de Chalóns sur Mar-
ne, como a Ortega, el toricida, co-
nocen los re-
visteros p o c o 
documentados , 
por "el de Bo-
rox". Sea cual 
fuere el verda-
dero nombre de 
este rey visi-
godo, vamos a 
lo que interesa, 
y lo que inte- § 
rosa son las 
andanzas ban-
doleristicas que 
llevó a efecto. 

E ra hijo de 
Alarico, y fué 
proclamado rey 
al morir Wa-
lia (año 420). 

Obtuvo 1 a 
corona en unas 
elecciones a 
Primo de 
Vera. 

Entretenido 
en s a q 
pueblos, no pu-
do evitar que 
se le anticipa-
sen los vánda-
los y los sue-
v o s , cargando 
c o n riquezas 
que para sí 
dseaba. Por fin, los vándalos salieron 
a la desvandada, y los suevos salie-
ron a 2'5o docena. Dos cincuenta q'ue 
les pagó el rey para que abandonaran 
los territorios que él pensaba expoliar. 

Aprovdchando las desavenencias 
que existían entre Accio y Bonifacio 
(no es camelo), se lió a mamporros 
con ellos, para as! ensanchar sus do-
minios y fastidiar al Imperio Roma-
no. Tan sinvergüenza como sus ante-
cesores, después de reñir con los de 
Roma, por no saber firmar juró la 
paz, y unido a los imperiales ganó 
más que el Niño de Bienvenida. En 
Narbona fué vencido por Litorío (ayu-, 
dante de Aecio), quien triunfó -por la 
ayuda de los hunos y los otros, que 
eran sus secuaces. 

Volvió a la carga Teodoredo, y 
con media en las agujas acabó con 
Litorio. 

La cosa le rodó' tan bien que llegó 
hasta el Ródano. 

En esta danza, el monarca se hizo 
acaparador de señoras, riquezas y 
títulos, desde el de "bárbaro hono-
rario" hasta maestro de bandurria. 

Casó a una 
de sus hijas 
con el vánda-
lo HumciSco, 
dándole' antes 
u n o s polvos 
para q u e el 
y e r n o rodase 
s i n puntilla,, 
pero éste, que 

1 no las tenia to-
d a s consigo,, 
descubrió 1 o s 
polvos;- y dijo 
airado: 

—1 Los polvos 
eran cosa de 
mí para ella„ 
y pues ha que-
rido echárme-
los, va a saber 
cómo las gasto 1 

Después le 
cortó las dos 
orejas (histó-
rico), y no pu-
diendo también 
llevarse el' ra-
bo, se confor-
mó con la na-
riz. Hecho esto 
se la mandó a 
su padre. Teo-
doredo j u r ó 
t o m a r ven-

ganza, pero Humerico buscó a Atila 
y le dijo que don Teodoredo hablaba 
pestes de él. 

Atila, enfurecido, se coló en las 
Gallas, y Humerico, muy satisfecho 
de su hazaña, mandó a Teodoredo una 
postal, en que decía: 
—I Toma Atil a I • 

A pesar del empuje de los del 
bárbaro Atila, lograron los visigodos 
salir bien de la gran refriega que se 
a rmó; pues, además de hacer que hu-
yeran los invasores, vieron a Teodo-
redo muerto, cosa que ya deseaban, 
pues el reyezuelo abusó más que Al-
fonso X I I I . 

(Sigue: T E O D O R I C O ) 

Se asegura... 
...que los monárquicos no con-

formistas se entretienen lanzando 
" bulos" a granel. 

...que eso es salirse por "bule-
rías", sin duda para congraciarse 
aún más con el rey chulón. 

...que el ex rey ha decidido no 
dar al mundo nuevos retoños, por-
que como no hay nación que se los 
mantenga... 

...que Gutiérrez había pensado 
en hacerse justicia ahorcándose, pe-
ro ha desistido de hacerlo porque 
tiene el convencimiento de que con 
eso no sacaría más que la lengua. 

...que sí que es verdad eso de 
que Alfonsín ha renunciado gene-
rosamente a la mano de doña Leo-
nor. 

...que ha abdicado "sus dere-
chos" al trono en su hijo don Juan. 

...que habrá que decirle al nue-
vo pretendiente aquello de: "Don 
Juan, don Juan, yo lo imploro—de 
tu sangre de Borbón:—no pienses 
en la Nación—que sufrió tan gran 
desdoro—con tu padre, el rey fe-
lón. " 

...que el chato Soriano ha deci-
dido actuar en las actuales Cortes 
como un perfecto funámbulo, de-
jando a un lado sus clásicas paya-
sadas. 

...que todos debemos desear que 
los enemigos de la República sean 
verdaderos ángeles, para que vue-
len al cielo y no vuelvan más a la 
tierra. 

E l divorcio 

Un cura, amigo nuestro y 
amanto de las buenas formas, 
tanto sociales como de su estu-
penda ama, nos escribe protes-
tando contra la pretensión del 
Gobierno de la República de im-
plantar en España el divorcio. 

Aduce, entre otras razones de 
menor cuantía, la de que ese va 
a ser un derecho que no podrán 
ejercer los curas, desde el mo-
mento que no son casados, y la 
ley debe ser igual para todos. 

Además, la ley mirará y ve-
lará , indudablemente, por los 
hijos de los divorciados, y es ca-
si seguro que no tendrá en cuen-
ta para nada a los sobrinos de 
los curas. 

Verdaderamente que es un 
problema este que habrá que te-
nerse muy en cuenta si se quie-
re llevar a la práctica la implan-
tación de tan descabellada idea, 
como la juzga el cura, nuestro 
migo; y la juzga de descabellada 
porque dice que eso sería cla-
varle la puntilla al matrimonio. 

Ahora—continúa opinando el 
tonsurado nuestro amigo—, si el 
expediente de divorcio se trami-
tara por las autoridades ecle-

siásticas, en lugar de loa judi-
ciales, percibiendo la Iglesia los 
derechos correspondientes (más 
claro, pesetas), en ese caso... se-
ría cuestión de apoyar al Go-
bierno en tan loable proyecto, 
porque el importe íntegro de los 
expresados derechos podría in-
vertirse en la salvación del alma 
de los míseros pecadores. 

Milagrosa receta para 
hacer milagros 

Es verano. Lugar de la ac-
ción un campo cercano a las ca-
pitales norteñas, pero con exce-
lentes caminos o carreteras. Ar-
boleda, matorrales, zarzas y el 
arroyo o manantial más purísi-

Se murmura... 
. . .que mienten los que dicen 

que Pasos Largos es un tío muy feo. 
...que, por el contrario, es muy 

bonito, sobre todo si se tiene en 
cuenta que el bonito es besugo. 

...que Albiñana piensa hacer de-
claraciones _ republicanas confesando 
que se equivocó, como se equivocó 
en América. 

...que si en todo se equivoca lo 
mismo, | desgraciado de 1 enfermo 
que se ponga en sus manos I 

...que la prueba está en que qui-
so curar la monarquía y le dió pa-
saporte para el otro, barrio. 

. . .qu e los agrarios vascos han 
echado hondas raíces en el campo 
del clericalismo. 

...que precisa un buen dentista 
para que extraiga, sin dolor, las su-
sodichas raices. 

...que se ha celebrado un con-
curso d¿ belleza en el que ha sido 
nombrada una señorita "Reina Re-
publicana ". 

...que al saberlo Alfonsete ha 
pensado en que él también podría 
ser rey republicano absoluto, con lo 
que _ podría seguir haciendo sus in-
significantes negocios sucios. 

...que al Alfonso le han pro-
porcionado un bonito negocio: el 
alquilar sus patas para platitos de 
café, porque como son "pa tazas". . . 

...que los doctores Albiñana y 
Vallina se dan la mano muy afee-

-tuosamente por aquello de que los 
extremos se tocan. 

mos, a cincuenta kilómetros. Es-
te detalle es vital. 

Instálese un fonducho en si-
tio estratégico, y con este ró-
tulo: "La bolsa o la vida'?. 

Echese a volar la especie de 
que a eso de las seis y media 
a siete menos cuarto se aparece 
una virgen o santo acreditado; 
el bulo tendrá éxito por la com-
plicidad de idiotas, beatas y co-
merciantes del- trabuco. 

El obispo, los curas alenta-
rán el error. Todo es poner una 
bandeja pidiendo limosna para 
cera. 

Se garantiza el exitazo. El 
fonducho será una mina. Los 
chofers jurarán ver el milagro... 
a 0'60 el kilómetro. 

Si queréis aumentar el nego-
cio agrandad el milagro com-
prando al anticuario una "figu-
ra desfigurada", y ponedla en-
tre las zarzas. Al año habrá un 
santuario en aquel lugar. 

Lo malo es que un buen día 
se persone allí un sabio infiel y 
exclamo ante la imagen: 

—I Caramba 1 Si esto es una 
reproducción del Niño, de la 
Brocha... 

# « » 

El golpe de gracia lo ha da-

—Oye, Pascual, todos los vecinos del 
pueblo, menos tú, cuando matan el 
cerdo me reg-'an algo. 
—Yo le daré morcilla. 

—Cara sonriente, y que no se sepa 
que llevamos el trabuco escondido. 
—Con el trabuco y la ayuda de Dios 

venceremos. 

—Y si nos expulsaran de la Nación, 
¿adonde iríamos a parir? 
—A "parar" , querrá usted decir. 
—I Ay, si I Ei que me he equivo-

cado. . 

—¿Usted d e qué pueblo es, padre? 
—Yo de Alcalá. ¿Y usted? 
—Yo de Zamora. 
—Pues viva Alcalá Zamora y la Re-

pública' de misa de once. 
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La dejó Calvo Sotelo 
en el eatado que veis: 
la peseta, por d suelo; 
la libra, a cincuenta y MÍ*-

—Si, señor; debemos pedir ayuda 
al Gobierno, porque el Gobierno esta 
protegiendo a los sin trabajo, y más 
sin trabajo que nosotros, nadie. 

—¿Por qué Bomanones ya no 
se parece a las hurracas? 
—Porque1 ya no es-conde. 
—4 Qué rey ha ostentado más 

placas? 
—Alfonso XII , que las tenía 

incluso sifilíticas. 
—¿Cómo dejaría Gutiérrez de 

estar tan flaco? 
—Yendo a la América, porque 

allí "lynchan". 

N o estamos conformes 
...con el carácter rabiosamen-

te conservador de la actual Be-
pública.-

...con que se trate a los ti-
ranos de la Dictadura con la se-
rie de deferencias que lo están 
haciendo, mientras honrados 
obreros viven hacinados en las 
cárceles. 

Bazofia de fraile 
En un gran caldero se mez-

clan a discreción garbanzos, pa-
tatas, judías, acelgas, berzas, 
tomate y como cosa de un dedal 
de aceite. Se sumerge todo en 
agua, se pone a hervir, y cuan-
do ya esté lo suficiente, se svrve 
a los pobres haciéndoles creer 
que son las sobras de los frailes. 

Estos, mientras, en el refec-
torio, se atracan de salchichón, 
jamón, chuletas y frutas selec-
tas, todo remojado con vinos do 
las mejores marcas. 

¡Y es que hay que sacrifi-
carse! 

do el mismísimo Diablo apare-
ciéndose también. |Hay derecho, 
señores I Los neocarcas aceptan 
el prodigio porque "haga el mi-
lagro, y hágalo el Diablo". 

Satanás es patrón de una co-
fradía numerosísima, y los fie-
les acudirán a establecer compa-
raciones cornudas, y a que les 
bendigan la testuz. 

Ultima hora: Se asegura que 
no es Pedro Botero el aparecido, 
sino el otro Pedro: Segura. 

Que es, a la postre, un po-
bre diablo. 

Diga usted: 
—¿!En. qué se diferencia un 

convento en día de quema al Pa-
lacio que fué Eeal? 

—En que en el convento sa-
len llamas, y en el Palacio lla-
mas y no salen. 

—4 En qué se parece Berenguer 
a un foco encendido? 
—En que 110 ha pagado... lo 

mucho que debe. 
— | E n qué se parece Alfonsín 

a un afilador? 
—En que echa chispas. 
— | P o r qué Alfonso no morirá 

de hambre mientras esté en Pa-
rís? 

—Porque siempre tendrá "Se-
n a " a la mano. 

—¿Cuál es la mayor incoheren-
cia del Alfonso? 

—Odiar a Franco y desear te-
ner muchos francos. 

Fábulas célebres 

E l i L E C H E R O 

—Si quieres que Dios te perdone el 
pecado devuélvele al tío Roque los 
cien duros que le robaste. 
—Es que el lio Roque se ha muer-

to ya. 
—Pues dámelos a mí y yo se los 

diré de misas. 

—Pero, hermana María, ¿todavía no se atreve a salir con los 
hábitos? ¿Que no tiene confianza con la protección de Dios? 
—Si; pero debe estar tan ofendido... 

De todos es conocida una fábula maestra: "La lechera". ¿Verdad? Su 
moraleja es aplicada siempre a los que se hacen ilusiones demasiado prematu-
ramente. y a los que pueden verlas desbaratarse como leves azucarillos. 
Aprovechando algo d'e la moraleja, les o f r e c a o s "El Lechero'. Protagonis-
ta : Alfonsete "el Arrojao"... a patás. Estará en carácter como lechero. 
¿No? 

Con el cetro en trabuco transformado, 
vivfa tan alegre y confiado 
el necio mequetrefe 
a tener "mala sombra" destinado, 
porque antes de nacido era el trece. 
"E l Lechero" marchaba felizmente 
reventando la bolsa por lo llena, 
pues podía robar impunemente, 
cosa que no ocurrió en Sierra-Morena. 
Las cuentas que se echaba 
tenían como fin dejarnos huecos; 
su ambición criminal amontonaba 
los millones a costa de Marruecos, 
donde el pueblo espaSol se desangraba. 
Las industrias, en manos de extran-

[jeros, 
minas, ferrocarriles, 
negocios con judíos usureros, 
también le producían "buenos" miles, 
y las más arbitrarles concesiones 
eran adjudicadas 
como grandes " acciones'. 
—Tan "grandes", como que eran li-

beradas—. 
Hasta la sucesión era un negocio 
en manos del beodo: 
un hijo cada "añi to" 
y por cada bebé su "millonclto". 
Pero dado el "esfuerzo", 
cada reproducción era un escuerzo. 
" E l Lechero" pensaba: 
—"Esta mina se acaba. 
Mis fondo» están ya en el extranjero, 
y cuando pegue España el estallido, 
sin señales dejar de que ha existido, 
salvaré 1». familia y el dinero, 
y sin que me remuerda la conciencia 
gozaré una existencia 
sin freno ni medidas: 
palacios fastuosos, " picaderos", 
cuadras, autos, balandros, cazaderos, 
palaciegos, lacayos y queridas. 
—Era el más ideal de los lecheros—. 
Mas, |ayl Cuando así hablaba, 
el león español se despertaba, 
y lobos los corderos se volvían, 
y con sólo mostrar la dentadura 
loco el pobre lechero de pavu' t 
creyó que allí sus horas firmarían. 

Pero no; respetaron su cabeza. 
El pueblo está sobrado de nobleza. 
Ni una gota de sangre le costó 
al Lechero, que tanta derramó. 
Con el cetro-trabuco y la corona 
marchó solo, vencido, 
y por nuestra hidalguía protegido 
en su—mala—, persona. 

I Í , 
Ya está en el extranjero, 

en un plan fastuoso ese Lechero. 
Siente que no llegase el cataclismo 
que España, redimida 
—obra del patriotismo—, 
surja a una nueva vida... 
Le falta el despertar de la lechera, 
que al saltar de alegría, 
el cántaro tiró, donde creyera C 
que la dicha tenía. 
No han de quedar sin pago sus mal- l 

[dades, 
|Justicial pide la Nación entera, 
que el Lechero cubrió de indignidades, 
y en la justicia espera. 
Como hemos rescatado 
el honor, enlodado, 
de la misma manera 
rescatar lograremos lo robado. 
España quiere el "Debe" revisar 
desde el funesto día 
en que Constitución y monarquía 
jurara defender y conservar. 
—¡Qué enorme felonía I— 
Debemos conseguir la extradición, 
en justicia juzgarle, 
y ello será tirarle 
el "cántaro" en que guarda su Ilu-

s ión. 
¡Adiós, puea, los palacios, "plca-

[deros, 
cuadras, autos, balandros, cazaderos, 
fastuosas queridas, 
con lo que nos libaba, manlenidas. 
Lo pide el pueblo entero: 
hay que romperle "el cántaro ' al 

Lechero. 

RICARDITÓ 

—¿Y no cree que esa ley de vagos 
pueda perjudicar a las órdenes reli-
giosas ? 

—Ya la haremos de forma para de-
mostrar que los únicos que trabajan 
en la Nación son ustedes. 

...con que los monárquicos de 
antaño acaparen prebendas. 

...con que el sefior Maura 
pretenda imitar a su antecesor 
Martínez Anido. 

...con 'que Indalecio Prieto 
mime tqnto a la Telefónica. 

...con que los enemigos de 
Catalufia inventen tantas fábu-
las para perjudicarla. 

...con que los monárquicos, 
con etiqueta de agrarios nos 
agrien las digestiones. 

...con que los diputados se 
aferren a esas mil pesetas men-
suales de dieta, cobradas por 
adelantado, mientras el pueblo 
muere de hambre. 

...con muchas cosas de esta 
Bepública no estamos conformes. 

Conocí mi *ntos úti les 
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COSAS DE LA M O N A R Q U I A — D E S D E LA R E S T A U R A C I O N — H A S T A E L l j f y O L E R O D I A — E N Q U E LA R E V O L U C I O N — T I R O AL ULTIMO BORBON 
[ ( C o n t i n u a o i ó n . y 

I p p p n -

n a o 

En la patronal de santos burgueses, figura San-
tiago como Patrón de España y primitivo iMilIán 
Astray, ya que su único mérito para figurar- en 
el santoral fué matar moros; jinete de un albo 
caballo y con una. banderita como aquella que 
sacaban en "Las Corsarias". La ciudad de Com-
postela, bastante cargada de Patronos, hubo de 
tragarse al santo de caballería por no haberse aun 
presentado los santos artilleros (Santa Bárbara 
lo es de las bombas, como Sevilla de los "Bom-
bitas"), y con el nombrécito del valiente matador 

aumentó el suyo. 

El oficio de rey fué para Alfonsito una serie no 
interrumpida de viajes y más viajes. Repetidas 
veces anduvo por las mismas ciudades que visi-
tara antes. L a narración de estos reales trotes 
seria muy divertida, pero no queremos .seguirle 
los pasos al futuro "Pasos-Largos", y sólo nos 
detendremos en las ciudades y lugares que, a 
juicio nuestro, merecen un cumplido comentario. 
La segunda visita a Santiago de Compostela es 
asunto digno de tener en cuenta, y vamos a se-
guirle en sus zancadas por la ciudad de los agua-
ceros y " L a casa de la Troya", al más fresco de 

los danzantes 

Pues bien; con esos antecedentes cristianísimos, 
Alfonsito juzgó lugar digno de gran juerga la 
ci idad gallega, y allá sé largó para recrearse 
más que la vez primera. Era por entonces (1904) 
el cardenal Herrera un buen antecesor del Se-
gura de hoy, y a él le cupo el honor (¿ ?) de 
recibir al reyezuelo a las puertas de la catedral, 
presentándole su cruz y una reliquia con la cara 
del Santo mata moritos. El rey dudó un mo-
mento, sin saber qué' besaria primero, hasta que 
se decidió a preguntar: "¿Cara o cruz?" El car-
denal no dió la cara, y Borbón llegó a la cruz 

como mandan los cánones. 

Reunidos por Alfonso los caballeros de la orden 
de Santiago, quienes vestían el tipico traje de úl-
timo acto del "Tenorio", fueron con él al frente, 
al encuentro del Herrera y los obispos de Madrid 
y Lugo. Los caballeros se terciaron el manto, y 
cuando sonó la charanga hicieron el paseo. Otra 
vez en la catedral ((dichosa catedralI) el reye-
cillo se arrodilló ante las reliquias del santo Pa-
trono y entregó al cardenal Herrera una cartera 
con un cheque de doce mil pesetas (histórico), 
cosa | j u e agradeció mucho el santo por boca del 

cardenal. 

Ce allí fueron al Ayuntamiento y de éste vol-
vieron a la catedral para que viese Borbón unas 
tablas góticas de mucho mérito sicalíptico. Cuan-
do estuvo junto a las tablas, le dieron las cuer-
das de las campanas para que las hiciera doblar 
en hono-.- de los canónigos difuntos. El rey dobló 
junto a las tablas como cualquier mansote de 
media casta. Luego marcharon al palacio de Rajoy 
para echar una siestecita y darse un banquetito. 
Por la noche, desde un balcón, vieron los fuegos 
artificiales que presentó el cuerpo de serenos. 

Tras esto soltó un dicurso digno de un Borbón 
como él. Después, Herrera aflautó la voz, y ha-
ciendo un gracioso efecto de ventriloquia, pre-
tendió dar la sensación de que hablaba el após-
tol. Hubo muchas risas, y para fin de fiestas, re-
parto de escapularios a los pobres. A cambio de 
las doce mil del ala, le dió el cabildo san t i -
güense un precioso tríptico, obra de un sacristán 
que representaba al sant0 varón, en sus buenos 
tiempos de caza-moros, y a dos de sus peones de 
confianza. El rey, muy contento, salió con el 
trasto como si llevara un tesoro artístico. | Ha-

bí á Idiota I 

¡Nuestra querida Valencia sufrió la visita del "se-
ñorito" el día 10 de Abril de 1905. Tampoco 

. f a l t a ron "alabarderos" para lanzar gritos monár-
•. quicos y arrojar hortalizas al Borbón. En la calle 
B e San Vicente quiso Alfons0 dárselas de Ca-

. ñero, y fueron él y su caballo de narices, atrope-
, liando a varios espectadores. Hasta el 13 danzó 
K o r "acá" , largándose a Sagunto, donde elogió 
H n u c h o los Altos Hornos, creyendo que se tra-

taba de las heroicas ruinas. Ctiando comprendió 
• ;'cla- plancha, cogió el tren y salió con rumbo a 
•Cas te l lón , sin despedirse del clero, que ya le te-

nía preparado un "Te-Deum". 

El 9 de Agosto, Alfonsucho hizo una nueva ex-
cursión a Vitoria. Fué muy aplaudido por la 
Guardia civil. Al visitar el Colegio de Maristas, 
le pidieron éstos que escribiese la historia de los 
Maristas o Maristones de España. Alfonso dijo 
que le faltaban datos para tal empresa. Don 
Eduardo Dato, allí presente, se ofreció para el 
caso, y como para muestra basta un botón, para 
tal asunto bastó un Dato. Un banquete, dos ban-
quetes y varios banquetazos fueron digno colofón 
del viajecito. Cansado de dar vueltas, decidió 
Borbón "tocar soleta", y cogió el primer tren 

que partía para San Sebastián. 

Otras ciudades más y Salamanca a la vista, _ con 
sus ganaderías y i sus conventos. Con su Univer-
sidad, poco interesante para el "cataplasma" co-
ronado y sus charros muy graciosos y bien plan-
tados. Uno de los que fueron a dar "coba" al 
"nene" fué el obispo de Ciudad Rodrigo, reve-
rendo socio de ochenta y dos primaveras, quien 
anduvo a gatas hasta el biznieto de Fs.-nan-
do VI I . Alfonso '¡-l'hizo levantar y le dijo:—1 Le-
vántate, obispo, que el único que debe andar asi 
soy yo I Y para probar, en verdad, sus frases 
anduvo a cuatro patas con suma perfección. La 

ovación fué delirante. 

""^""""""""I La Virgen del Pilar dice, 
y S,,C que no quiere a los borbones, 
• 'C porque han resultado ser 
\U¡\ una taifa de ladrones. 

| | | | . Mocica del arrabal 
!P$r que a bailar con mí has venido 

asesinan más tus ojos 
que. don Martínez Anido. 

| Í l i i Tienes la caeza dura 
|1 | 7 muy negras las entrañas; 

lo mesmico que el borbón 
que fué rey de las Bspañas. 

i l i f l l l p ? En Madrid hay un palacio 
que ya no tiene enquelino; 
el que había se fugó 
por canalla y asesino. 

A la orillica d j l Ebro 
me puse a considerar 
las canalladas de Alfonso, 
el que asesinó a Galán. 

En Riela se presentó Borbón_ ante un grupo de 
baturros aleccionados, y se dió postín de demó-
crata, cosa que aprovechó el fotógrafo de "Nue-
vo Mundo" para uno de aquellos reales bombo-
anuncios que tan buen resultado económico le 
dabsn. Por obra y gracia del picaro vinillo, los 
maños se soltaron el pelo, y dijeron unos cuan-
tos chistos brutales, que retrucó el rey con frases 
chavacanás y soeces, muy propias de un zángano 
con ' ribetes de tirano en .agraz y educación je-
suítica. Tal suces0 fué descrito con' falsedades 

notorias para mayor gloria del rey. 

En Alicante, entre otras visitas, fué a ver la fá-
brica de tabacos, donde le esperaban unas ciga-
rreras " f u l " que le hablan preparado sus servi-
dores para que no se aburriera. Una cigarrera 
le ofreció un hermoso puro, ,que se guardó Al-
fouso para después de comer. Una linda pipa, 
cargada de buen tabaco, le presentó cierta ciga-
rrera de las amañadas. El rey se la fumó. De 
Alicante a Albacete. Más juergas, más "Te-
Deum" y a Madrid, durmiendo una tajá que 

parecía la luna en cuarto menguante. 

Cáccres y Badajoz, luego Ciudad Real, y de allí 
a Cuenca, donde se celebró una becerrada en 
honor fie la real cuadrilla. Fueron lidiados seis 
añojos, por seis niños bitongos de la aristocracia 
conquense. El rey intentó tirarse al ruedo, pero, 
por temor a que le tomaran por "capitalista", 
desistió, y se tiró a... (np tenemos datos con-
cretos de esto, por lo que silenciamos los hechos.) 
De allí a la corte, para preparar el pintoresco 
viajecito a París, que describiremos minuciosa-

mente, pues merece ser narrado. 
(Continuará.) 
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T o n g o g a n i c a s d e ver 
un t a b l a o d e m a d e r a , 

y e n c i m i c a a B e r e n g u e r 
con l a l engüec i ca f u e r a . Cuando confiese educandas, 

o : castigue sus travesuras 

Tienes malos sentimientos, 
mañica, y eres pior 
qu ' el Código de don Galo, 
ese qu ' está en la prisión.. 

Las mocicas de mi pueblo 
no se quieren confesar 
porque siempre les preguntan 
lo que se debe callar. 

Eres muy malgastaora, 
muy parlanchína y cocreta. 
Paices Calvo Sotelo 
el que arruinó la peseta. 

El cacique de mi pueblo, 
qu'es más bestia que un marrano, 
desde el 14 de Abril 
dice qu ' es repúblicas o. 

Dió la sangre por la Patr ia 
Agustina de Aragón. 
En cambio un rey, don Alif nso, 
chupó la de la Nación. 

Si quieres conocer, maña, 
lo que fué la monarquía, 
da un paseo por España 
sin dejarte Andalucía. 

Tengo en 1' establo una puerca 
que diez puercos ha parió. 
Paice aquella reina, elustre 
que cad ' año daba un crío. 

Quiero enviarle LA TBAOA 
á Alfonsete de Borbón 
pa que vea su ritrato 
y las coplas que hago yo. 

LOS P A S O S DEL BORBON L a carne es pecado, hermano. 
1 usted, que ca vegetariano. 

yo me atraco de conejo 
y, la verdad, no me quejo, 

con penitencias bien duras, 
que a ellas no les gustan blandas, 

Y El /PA SO-DO BL £.. / P f t I M f R PA SO MARCANDO EL PASO EL '(PASO QUE MANCHO EL V A Y A N PASANOO Ayuntamiento de Madrid



Estamos viviendo mo-

mentos trágicos, momentos 

de hambre y angustia, mo-

mentos de desesperación. 

¿Qué hacen los hombres 

de la República para ata-

jar a tantos males? ¿Lan-

zar la Guardia civil con-

tra el pueblo? ¿Pavonear-

se con imbéciles homena-

jes y pantomimas ridicu-

las? 

Es ta no es la Repúbli-

ca que esperaba el pueblo. 

Es ta República huele a in-

cienso y burguesía. Esta 

no es la República que nos 

prometieron los que ahora, 

del brazo de monárquicos, 

frigios y demás ralea, exhi-

ben sus lamentables lacras. 

La actual República se 

ha convertido en un ré-

gimen de favoritismo y 

recomendación, como era, 

la monarquía. 

Los más destacados sin-

vergüenzas de la farsa po-

litico-monárquica se han 

calado el gorrofrigio, y se 

disponen a merendarse la 

hacienda española, si an-

tes los buenos republica-

nos no los cogemos de los 

faldones y los tiramos por 

el balcón. 

La República no puede 

ni debo ser una merienda 

de negros. Aquella yerno-

cracia que hizo célebre a 

Montero Ríos se ve hoy 

reproducida y aumentada. 

L A S V I R T U D E S T E O L O G A L E S S O N T R E S 
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Y CARIDAD 

Cohetes 
Dos mil doscientas botellas 

de vinos de marca y licores se 
lcctos se han encontrado en el 
Alcázar de Sevilla, residencia que 
fué de la familia de Alfonsete 
El Felón. 

Oomo se verá, el despilfarro 
búrbonico no encontraba limites. 
Mientras el país, agotado, moría 
de hambre, la funesta monar-
quía borbónica so juergueaba de 
lo lindo. 

rrado por guardar a la preciosi-
dad de Berenguer, y el comercio 
y la industria y el vecindario 
pagando las consecuencias.. 

Pero ¿es que no hay sitio en 
el Duesof 

tener representación en el Con-
greso. 

Y, si acaso hacen actos de 
presencia, los patriotas deben 
mostrarse excelentísimos cama-
jadas. 

rrido llevado a cabo días atrás 
por el emblema monárquico que 
lucía en el Casino Militar. 

Hallábase el que esto escribe 
—ya veis si será buen testigo— 
al finaj de la calle de Gaztam-
bide, cuando llegó un volquetero 
y vertió escombros que llevaba. 

Un gran trozo que parecía—y 
así resultó—ser cemento, llamó-
nos la atención. ¿No era resto 
de un escudo? Y nos acercamos, 
y el volquetero, como si estuvie-
ra rabiendo por dar una grata 
noticia, exclamó: 

—¿Sal' usté lo qu' es esto? El 
escudo monárquico y la corona 
rial del Casino Militar de la 
Gran Vía. 

Después hizo con la mano y 
el brazo un ademán que no po-
demos traducir a ustedes, pero 
que secundamos con mucho gusto. 

Claro que no es igual haber 
visto en el vertedero la vera efi-
gie repulsiva de Bombín, pero., 
ya tiene bastante. 

' Sobre todo si LA TEACA lo-
gra que por un instante se; le 
despierte la conciencia. 

LerroUx, presidente del Cír-
culo de Bellas Artes; Lerroux, 
presidente de la Asociación de 
la Prensa; Lerroux, presidente 
de una corrida de toros en San 
Sebastián; Lerroux, diputado por 
varias circunscripciones; Le-
rroux, ministro... ¿No le pare-
ce al señor Lerroux quo sobran 
honores y fa l tan radicalismos? 
I A q u e l l o s radicalismos!... 
¡ ¡ Aquellos I! 

Hay que andarse con el ojo 
más abierto que el... crédito de 
La Chelito. L a sana adverten-
cia va dedicada a los republica-
nos del 14 de Abril. 

En varios sitios hay conce-
jales de los de ida y vuelta, y 
los , vecindarios van a por ellos. 

En Chamartín de la Rosa, 
los vecinos, ante la.. . borbónica 
actitud de un edil, quisieron ti-
rarle por un balcón del Muni-
cipio. La bromita era de salón... 
de sesiones. 

Por la infdrmacfón de un 
periódico hemos sabido los pun-
tos que calzaban. Alfonsete y 
sus niños como fumadores. 

¿Y qué? El pueblo republi-
cano les ha superado. Fumán-
dose nada menos que una mo-
narquía. 

' •Señor Maura: 
Siete años de odiosa Dicta-

dura legaron la triste celebri-
dad de que hoy goza Martínez 
Anido. 

A usted le han bastado tres 
meses de Bepública para escalar 
el trono de la impopularidad po-
lítica. 

Nos desagradan las formas 
violentas; pero las ostras no se 
abren por l a . persuasión, sino 
con un cuchillo. 

Y hay cada politiquillo ve-
leta que se disfraza de republi-
cano y se ha convertido en os-
tra..,- • 

En estas Cortes hay curas 
que han tenido la gallardía de 
declararse republicanos; eBto es, 
verdaderos discípulos de Cristo. 

Con gran horror de la beate-
ría que sigue las doctrinas del 
pollo que crucificaron a la iz-
quierda del Bedentor. Republicanos: . 

Cuando oigáis pronunciar el 
nombré de Maura, decid segui-
damente: jNoI ik*I iNOI 

Fabul i tas a contrapelo 
Dijo Alfonsete al ganso 

"después de olerlo": 
"Llevas sobre los hombros 
un rico queso". 
A lo que él di jo: 
"Así no duda nadie 
'•'que soy tu hijo". ESOPITO 

Entro los diputados agrarios, 
qué se nos ha ocurrido llamar 
agriados, hay algunos señores, 
acerca de los que no nos cansa-
romos de llamar la atención de 
los republicanos. 

El Tigre del Maestrazgo y 
la hiena de Santa Cruz no pueden 

Hasta encerrado tiene que 
perjudicar el matarife de An-
nual. 

Scgovia tiene el hermoso Al-
cázar, y en él, bellezas y curio-
sidades que atraían el turismo 
universal. Y el Alcázar está ce-

^ G r a n Vía-Vertedero 
No se t ra ta del tendido de 

una nueva línea de tranvías ma-
drileños; no. Trátase del reco-
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Año I 
P R E C I O S de VENTA 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del afio, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

P E R I O D I C O P A R ¡ A T O D O S 
O r t f a a o d e I» H . Y . J . K . P o r t a v o z d e l a a r i s t o c r a c i a , l a t e o c r a c i a . l a p l u t o c r a c i a , Ii 

b u r o c r a c i a , l a a u t o c r a c i a , l a d e m o c r a c i a , l a a c r o b a c i a y l a f a l a c i a . 

S E P U B L I C A L O S D I A S B I S I E S T O S 

N ú m . 4 4 8 1 3 

TARIFA ANUNCIOS 
MU pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Dea-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos ¿el 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

aches 

Fundador: Don Ataúlfo Boñiguaz del Abroñigal R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : Colón Colón, 3 4 Director: Don Florando Soplapuyas 

¡Soluciones, soluciones! 
Aquí se habla mucho de República, de liber-

tad, de fraternidad y de justicia, pero el pueblo 
de cada vez está más harto, y las industrias y 
el comercio van de capa caída, como un Roma-
nones cualquiera. 

Ayer, sin ir más lejos, se recaudaron en el 
cepillo de la iglesia de la Concepción, (sólo tres 
pesetasI ¿Qué indica eso? Que el pais está en 
crisis y que el ministro de Hacienda ha fraca-
sado en sus planes financieros. 

Precisan soluciones, pero soludones prácticas 
e inmediatas. 

Sabemos que el diputado agreste señor Pau-
teberg piensa presentar una solución, pero la 
solución Pauteberg no puede remediar, si lo que 
tiene el enfermo es hambre y sed de justicia. 

La cosa se está poniendo más chata que las 
narices de Rodrigo Soriano, y la única solución 
que creemos _ viable para que España recobre la 
preponderancia que dicen que tuvo en el siglo 
veintisiete, es que se entregue d poder en ma-
nos del cardenal Segura, y este santo varón, ilu-
minado por la fe, y con la ayuda de Cagancho, 
Albiñana, Berenguer, Mola y otros hombres de 
buena voluntad, impongan leyes y ametrallen a los 
descreídos, que han convertido los cepillos de 
las iglesias en una sucursal del desierto de doña 
Sara. 

I Tres pesetas de recaudación en un cepillo 
tan acreditado! | Qué vergüenzaI ¿Adóndé iban 
a parar los pobrecitos sacerdotes con esta malde-
cida República? 

Una agraciada joven de diecisiete la8ro de iu e fallara el aclakación 
años, después de abusar torpemente Wos ha vUitad° d0" 
de un inocente sacerdote, intenta 

Sinario. disfrazada de buzo, y se q u e ü n ü „ Mareclmo 

c - I , l l " a r , a P r e s a a l a cínica Culotriste, que ayer se tra-
1 Señor, cómo está d del pueblo; otro día le res- violadora, que confesó de g a un kilo d e alquitrán 

munao 1 iTa ni el prestigio ya.uaoa una tarjetita ha- plano su ddíto, y cantó mezdado con gaseosa. A 
de los hábitos iniunden res- cienuoie proposiciones des-unas "saetas", que fueron nuestro visitante le gustan 
peto a nadie. La recono- nonesias; otro día le en-muy aplaudidas por las las pastillas de goma como 
cida santidad de los san- viuüa uu retrato con infla- autoridades dd pueblo. postre, pero no tanto que 
tos varones d e la Iglesia maua dedicatoria: "Al nio- El asunto ha pasado al se vea confundido con otrn 

sólo sirve de mofa a las rrongo que mas ciero y lo Tribunal d e las Aguas, y señor que se desayuna coa 
gentes liberales y amantes cero por juapo. Ser An- es muy probable que éstos jarabe de tiilú y luego to-
dd desorden. Estamos v i -na" . hayan condenado a La Ru- ma el bicarbonato como 
viendo una época de de- listo no podia seguir diales a la pena de quitar aperitivo, 
pravación, libertinaje y es- asi. Jira precibo tomar sus el polvo a todo d pueblo De eso a votar la can-
cándalo, como dicen en meuiuas, y las medidas que c o n el cepillo de la iglesia, didatura de Calvo Sotelo, 
"Don Juan Tenorio". Un auno ei oueno de don 'io- Precisa que las autori-un paso, 
dia es el reverendísimo nuio íuerou comprarse un d ades y los sastres tomén Imbécil, pero uo tanto. 
cardenal Segura quien sir- cmturón de castidad y lia- medidas para evitar estos -
ve de chacota a la gleba cerse acompañar por d al- a c t o s de impiedad. g 

fioos de s o c i e d a d 

soez y tabernaria; otro dia, guaca d d pueblo, 
las virtuosas madres y los ±*éro como d diablo 
castos padres, hermanos y-encuentra recursos para to-
tios en Nuestro Señor Je- do, íuspiró a la contumaz 
sucristo, se ven arrojados muchacna una inaquiavéli-
de los conventos, y las Ua- ca idea, qúe prontamente 
mas devoradoras destruyen íue llevada a la práctica, 
estas santas mansiones de Acababa d e tomarse d 
la virtud y la penitencia, buenazo de don Toribio su 

Ahora le ha tocado e l rico chocolate con pica-
turno a un santo varón, a tostes, cuando recibió la 

UN CURDA 
Serian próximamente las 

ti es de la madrugada de 
ayer, los vecinos de cierta 
calle vieron salir de una 
casa de no muy limpia no-
ta a un hombre, curda al 
parecer. 

Avisado d sereno d c tan-
da, cacheó al sujeto, en-
contrándole con que le so-
braba una letra, la "de", 
y que, por lo tanto, en lu-
gar de un "curda" se tra-
taba de un cura, d cual 

un virtuoso sacerdote, hu- visita de una mujeruca del 
Ayer salió para Archc- milde como la violeta y pueblo que, acongojada y 

na, con objeto de tomar los casto corno_ José d de la reumática, le dijo con acen-
baños, el virtuoso canónigo corte d d señor Faraón, to que no era prosódico: 
de esta catedral don Chin- Se- llama . esta nueva —Por Dios, señor Zampa- FRANCO 
dasvínto Retortillo. víctima de la impiedad don bollos, véngase conmigo, ¿Sube? ¿Baja? ¿Se es- s a " a dc aqudla casa de»-

Le deseamos un rápido I'ortbio Zampabollos, y es que mi hombre se muere tabiliza? La política, a Pués de cumplir con la 
restablecimiento y una "in- d cura párroco d e Villa- y quiere confesarse. veces, da unos '"cam- s a n a máxima de "hacer 
digestión de nísperos. mdones de Abajo, provin- Ni corto ni perezoso, bioa... bién sin mirar a quien", 

c i a d e Guatemala. • salió de la casa abadia y „ . . . . , CAIDA MILAGROSA 
Este santo varón, dota- siguió a la mujer, dispues- UII IlIogU 31 AIC3IQ8. Un pobrecito fraüe se 

do por la naturaleza de una to a cumplir en su sagrado Señor alcalde: Ahí a la cayó de una escalera que 
belleza extraordinaria y, ministerio. vuelta... lo venden tinto, tiene 74 escalones, de 20 
además, muy bien forma- ISi, sil El sagrado mi-ya lo sabemos; pero hay centímetro» de alto caria 
do (aunque hijo de labra- nisterio fué que entró en también un colegio de ni- uno, sin sufrir ni d más 
dores), venía sufriendo d la casa dd crimen y, de ñas bien, regentado por leve chichón en su jaca-
asedio de Una libertina buenas a primeras, se tro- monjitaa mejor, todas las randoso cuerpo, 
llamada Serafina La Ru- pezó con Serafina La Ru- cuales, colegialas y mon- Esta caída milagrosa ca-
biales, muchacha muy fina biales, quien, arrojándose a jas, están sufriendo lo in- t i siendo objeto de mu-
en el sentido atrevido de sus brazos, le dijo con decible a causa dd espec- dios comentarios entre la 
la palabra. acento catalán y mdodra- táculo que casi a diario se Senté beata, que ya sien-

Cuando |1 sacerdote, mático: ofrece a sus ojos. ten en d frailedeo, aun 
lleno de santa unción, vol- —Toribio, rico tesoro. Es el caso que, como sin haber comido judía», 
vía las espaldas al altar encanto de mi pasión, usted bien sabe, frente al olor de santidad, 
para decir a los creyentes: arráncame d corazón susodicho colegio hay un Republicanotes impíos ase 
"dominum vobiscum", t ro-o ámame, porque te adoro 1 solar abierto al que concu- guran que si el fraile no 
pezaba su mirada virginal"—(Aparta, sombra fingí-rren gran número de pe- 5 e hizo pupa fué porque 
con la retadora de Sera- da I (replicó d casto varón rros de todas razas y cayó sobro un haz de 

apa rece COll u n g ü e n t o Don Alfonso y doña ^na> íue le suspiraba y le rechazando a la soez cria- sexos, y se da el caso re- Paja y desde el primer 
de E s t a c a . Victoria esperando senta- lanzaba una sonrisa me- tura), que aun queda d petídísimo de que, así que escalón. 

Apl icación senci l la d o s el momento en que fistofélica, como querién- último grano en el reló de se juntan un can y una I Impío» I 
nr> qin an t e s a i u s t a r el e l p u e b l ° 6 8 1 ) 3 5 0 1 l e s í ° l e d e c i r : " | T Ú c a e r á a 1 " " " v i d a - "cana", después de hacer- -
uu Sin um.es u j u s m r ei l l a m e > q u e c r e e m o s q u c Otras veces e ra en d púl- En esto, sacó la agre-se mutuamente los extra- Rnniafl n.inpl RAiHRI 
en t i e r ro en u n a f u ñ e r a - I e s llama, les llama mu- P ¡ t°, cuando el buen padre sora una novela d d Carre- ños saludos perrunos, jue- " B " 1 U ' , ! ' , U , ' 

El ilustre conde de Ro-
manones, que acaba da 
escribir un libro de co-
cina que armará una 
revolución, por sus fór-
mulas ultrarradicales en 
toda clase de condimen-
tos a base de gasolina. 

Cáncer 
Lo cura radicalmente 

si específico del Doctor 
Ruibarbo. 

Si el cáncer es cleri-
cal o borbónico, des-

ria que no pertenezca 
al Trust. 

Es probado. 

chas cosas. exhortaba a sus feligreses, tero Audaz, a guisa de nar- gan a cosas incomprensi-
tropezaba su mirada con la cótico, y j zas I El bueno de bles. Durante esto» juegos 
dc la incendiaria Serafina, don Toribio quedó tendido hacen como los aprendice» 

Ayer fué pedida la ma. P ? í§ f ^ e , en el paseo, en en d catre y sin conod- de carpintero, esto es, me-
no de la bellísima y en- e l gasino, veía a Serafina miento.^ nean mucho la cola, y no 
cantadora chalequera Ana- s?ar«¿n<IoIe, retadora y ha- Lo que pasó después ya pocas veces acaban por pe-
cletíta Ruibarbo, por los c l e n d o de sus juveni- lo puede suponer d pío garse por día, formando < 
señores don Pánfilo Ojotris- l e s encantos. lector. La infame seducto- más caprichoso de los capí 
te y doña Críspula Dulce- Toribio llegó a ra se aprovechó de las cir- cúas. 
meneos, para su hijo d bi- s ™ f r miedo de la con- cunstandas y consumó sus Esto encalabrina a la» 
zarro mozo de cuerda don luistadora muchacha. | Se- torpes planes. colegialas, con gran es-
Simplicio. n o r ' ¿Qué quería de él Corramos una arpillera cándala de la» monjíta», 

• | Entre lo» felices ena- esta endiablada mujer? ¿Se- bien espesa. que las han sorprendido al-
Los soberanos españo- morados se cruzaton los re- cuestrarlo acaso? ¿Abusar Luego, temerosa dd es- guna» veces queriendo ba-
les presidiendo la bece- galos de rigor y un jue- de su inocencia? ¿Conde-cándalo y suponiendo lo cer como los perro*. 
irada de los sastres ce- go de tortas que no tuvo narlo con sus pecados? | Y que le ocurriría cuando la Para evitar esto, ¿no El cura párroco de Tor-
lebrada en Fontaínebleau, fin. todo por su radiante ber- victima recobrara d cono- podría decretarse algo pa- tosa, don Marcelino Do-
en la que actuó de so- La boda quedó señalada mosura I | Señor I ¿ Por qué cimiento, roció su cuerpo recido a lo legislado para mingo, comunicando a 
bresaliente, con la obli- para d 31 dd próximo mes habría nacido tan hermoso? con gasolina y trató de ios presos y sus mujeres, un amigo de la infanda 
gacién de banderillear, de Febrero. Un día recibía una car- prenderle fuego. Pero co- pero al viceversa? su decidido propósito da 
•1 valiente cardenal Se- La novia también quedó tita, perfumada con pacho- mo Dio» e» bueno y casti- El lefior alcalde tiene la atravtaar a nado el c*-' 

gara, señalada. U, citándole ca Isa afueran ga • lo* maio*. Uso el mi- palabra, nal d* la Mincha. 
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La g r a c i a de los d e m á s | 

Comprad E L P I R O P O y pasaréis un rato a g r a d a b l e . - P r e c i o , 2 0 « ¿ o l i m o s 

Iatg. La GttUatart .—Yakaota 

—Mira, es una cotorra navarra. 
—¡Sí? i Pues parece un cuervo! 

(De " E l Liberal".) 

MAURA. M I N I S T R O D E LA 
G O B E R N A C I O N 

Un agrario.—| Mire;' señor Or :ega y Gas- _J 
set, esto dé venir al Parlamento y hacer las < 
cosas bien es desacreditar la casal 

(De "Crisol".) = 
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—i Q u é pelmaI ¿Quiere usted hacer el fa- J 
vor de no.'íser agrario? lll 

í (De " L a Libertad".) ^ 
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• D E S P U E S DES LA A B D I C A C I O N , 

poí ' Garrido; ' 
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—Hombre, habrá, que ver lo que piensa 
Marañón de este ! don Juan. 

(De "Heraldo de Madrid".) 

L O S S U M A R I O S DE S E V I L L A 

.—1 Como que el Archivo de Indias al lado 
de esto va a resultar un librito de papel de 
fumar. 

(De "Informaciones".) 

VAYA R E G A L I T O , por Chas. 

—Mira, guapa: si eres buenecita te com-
praré pasteles. 

—4Más pasteles? N o ; muchas gracias. 
(De "Heraldo de Aragón".) 

F I N D E P R O B L E M A , por Gori. 

—I Válor l . . . Ya van 
tes si tenemos derecho 
morirnos de hambre. 

a discutir en fas Cor-
a que nos maten o a 

(De "Nosotros".) 

A S E S I N A T O S SIN FUGA 

< 
—Y después dirán que no tengo amor al JE 

pueblo. • . ¡¡¡fe 
(De " L a Esquella de la T o r r a x a " ) g 
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( D e "Tierra y Libertad".) ^ 
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MACIA, S A T I S F E C H O , por Tovar. O 
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Macla.—i Ya somos libres, y no habrá r , 
ahora ningún poder humano que pueda opo- g 
nerse a la voluntad de Cataluña I q 

(De " L a Voz", de Madrid.) y 
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— j Sabe usted el santo que más molesta a 
los hombres del Parlamento? 
— I - . ? ' H j '• I 
—Pues Sam... blancat. 

(De "El Imparcial".) 

P U N T O S D E VISTA, por , Bagariá. 
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